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La cosmogonía chibcha 
en la obra de Luis Alberto Acuña

Diego Carrizosa Posada



Sin título. Óleo sobre madera. 

Luis Alberto Acuña. (1978) 

Fuente: Casa Museo Luis 

Alberto Acuña, Villa de Leyva, 

departamento de Boyacá. 

Fotografía: Diego Carrizosa.



Me di a pintar figuras aisladas 
y aun dípticos y polípticos

de tema rural, mitológico o religioso, 
en el que el indio, el mestizo,

o el mulato, sin perder sus 
características de tales,

eran elevados a la categoría 
de deidades indígenas

o de venerados íconos cristianos. 

Luis Alberto Acuña
(Acuña,1957:190)
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Prólogo 

A
demás de artista plástico, Luis Alberto Acuña fue 
escritor, dos actividades que Diego Carrizosa, el 
autor de este libro, considera detenidamente para 
revelarnos que no fueron oficios autónomos, como 
podría pensarse, sino complementarios. 

El historiador Acuña, uno de los primeros en 
estudiar el arte de los Chibcha en sus diversas manifestaciones, 
desde los petroglifos hasta la alfarería pasando por el textil y la 
cerámica, alimentó, con sus escritos, los temas que el pintor Acuña 
desarrolló en lienzos y muros de grandes dimensiones. El artista 
se había empeñado, nos recuerda Carrizosa, en exaltar asuntos de 
importancia nacional que habían sido relegados por las generacio-
nes anteriores, por no decir menospreciados. 

Al tiempo de cumplir el cometido de conocer al Acuña esen-
cial, el lector de estas páginas podrá constatar que la bibliogra-
fía consultada es exhaustiva y en algunos casos, sin caer en pre-
sunciones, raya la erudición, ya que la cita y/o el dato utilizados 
son siempre pertinentes. Como método, el desempeño del autor 
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es correcto. Todo planteamiento, juicio, opinión o 
concepto esclarecedor, previamente expresado 
sobre Acuña por otros autores, es citado, valorado 
y explicado, lo que le permite ahondar, enriquecer y 
potenciar el detalle considerado. Carrizosa se dife-
rencia, así, del historiador pirata que se apropia de 
aportes contenidos en trabajos anteriores y oculta 
la respectiva fuente, con la perversa pretensión de 
pasar por original sin llegar a serlo verdaderamente. 

Acuña pertenece al grupo de poetas, novelis-
tas, ensayistas, dramaturgos, pintores, esculto-
res, grabadores y compositores latinoamericanos 
que, entre 1910 y 1940, se empeñó en dar cuenta 
de lo que somos humana y socialmente, de cara a 
nosotros mismos, dándole la espalda a Europa, si 
bien Europa fue el vientre que engendró y estimu-
ló, a través de las vanguardias, el anhelo de querer 
alcanzar horizontes propios, un aspecto del que 
dan cuenta las oportunas citas a los manifiestos 
suscritos, en los años veinte, por mexicanos y bra-
sileños. Al identificar y asumir dicha aspiración 
como el eje central de su trabajo, Carrizosa detalla 
los recursos desplegados por Acuña para alcanzar 
su propósito, estimulado por el Rómulo Rozo que 
esculpió, en 1926, Bachué, diosa generatriz de los 
indios chibchas. 

Rescatar el legado cultural de los Chibcha y 
mostrar el ambiente húmedo y semi selvático que 

este pueblo indígena respiró en los alrededores de 
la capital de Colombia, se volvió, para Acuña, un 
imperativo y un reto. De allí sus libros y artículos 
sobre el tema. Es interesante, entonces, que Carri-
zosa ha leído y releído al maestro para proceder, a 
continuación, a revisar las fuentes que debió consi-
derar; entre ellas, además de los vestigios disper-
sos en sitios arqueológicos y colecciones de arte, 
las suministradas por los cronistas españoles que 
Acuña consultó para realizar las dos partes de un 
mismo y honrado trabajo intelectual: la parte del 
historiador primero; luego, la del pintor y escultor. 
De paso, Carrizosa nos recuerda que el antropólogo 
e historiador Juan Friede, mentor de Acuña y autor 
de una magnífica y ejemplar monografía sobre su 
obra artística, también escribió sobre los Chibcha. 
La mención y la figura de Friede ilustran el ambien-
te cultural de esos años y ayuda a comprender las 
inquietudes que abrigaron los jóvenes de la época. 

Hay, entonces, un contexto detallado que le 
permite concluir a Carrrizosa, apoyándose en la 
teoría de Edwin Panofsky, que el maestro pintó en 
sus cuadros a Bachué, Bochica, Chaquén, Chib-
chacún, Chía, Cuchaviva, Chiminichagua, Huitaca, 
Iguaque, Nemcatatoa, Sía y Sua, los dioses del 
panteón chibcha. En lo que hace a los funcionarios 
de este pueblo precolombino, Acuña representó el 
cacique, el jeque, el zaque y el zipa. Yendo un poco 
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más allá, el autor explica que la presencia de serpientes, ranas y otros 
animales obedece a que hacían parte de su iconografía tradicional. Por 
último, el autor se fija en los paisajes de Acuña e identifica la flora nati-
va para hacernos ver cuán exigente fue al concebir y realizar sus temas. 

Carrizosa ha centrado su trabajo en el análisis de apenas 37 obras. 
Alega, en una clara muestra de honradez intelectual, que no pudo loca-
lizar y estudiar algunas obras conocidas a través de fotos, por lo que las 
descartó de plano. No obstante, los capítulos discurren sin presentar 
lagunas, ya que este libro abunda y es concreto por el solo hecho de 
considerar, in extenso, tres pinturas que son clave para el cabal cono-
cimiento y la justa apreciación de Acuña. Esas pinturas son Bachué, 
madre generatriz de los indios chibchas (ca. 1937), Retablo de los dio-
ses tutelares de los chibchas (1938) y Teogonía de los dioses chibchas 
(1974). Se trata de obras ambiciosas que resumen, en efecto, lo que el 
imaginario poético del historiador y pintor pudo concebir y materializar 
desde la palabra escrita, antes de pasar a volcarlo en imágenes visua-
les. En conclusión, este estudio de Diego Carrizosa es minucioso y pre-
ciso, es decir, completo y lúcido. 

Álvaro Medina



Sin título. Óleo sobre lienzo. Luis Alberto Acuña (s.f.) Fuente: Colección privada. Fotografía: Diego Carrizosa.
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E
l presente libro indaga sobre la obra del pintor y escultor 
Luis Alberto Acuña y estudia de qué modo este artista 
expresa la cosmogonía chibcha dentro su obra literaria 
y plástica. Así es como Luis Alberto Acuña, mediante los 
resultados de una producción literaria —que se nutre de 
las narraciones de los cronistas y de otros autores— in-

fluidos por la escuela mexicana, idealiza plásticamente la cosmogo-
nía de la cultura chibcha a partir de la construcción de un lenguaje de 
temáticas autóctonas.

Con el objetivo de informar al lector sobre la metodología de tra-
bajo que se implementó en este libro, se puede señalar que se aplicó 
la investigación histórica mediante una estrategia descriptiva, bajo 
un tipo de análisis hermenéutico. Fue elegida la investigación históri-
ca, porque se refiere a la comprensión de los hechos del pasado y se 
aplica a las ciencias sociales, puesto que permite estudiar y examinar 
elementos que son el resultado del desarrollo de hechos específicos, 
desde los orígenes de su aparición, las razones para su evolución y su 
relación con el estado actual del acontecimiento. Por su parte, para 

Metodología
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el análisis de las obras se aplicó el método de la 
escuela de Erwin Panofsky (1995), que consiste en 
una descripción pre-iconográfica, un análisis ico-
nográfico y una interpretación iconológica, instan-
cias que vistas en su conjunto comprenden el pro-
ceso de historiar la tradición. 

A continuación, de acuerdo con Ramírez 
(2010), se presentan los elementos principales que 
comprenden cada instancia:

“Descripción pre-iconográfica (significación 
primaria o natural). La identificación de ob-
jetos y acciones produce un sentimiento lla-
mado significado expresivo, que funciona por 
empatía. En otras palabras, lo que se busca 
en este nivel es identificar los motivos y des-
cribir lo que perciben los sentidos: a. Identi-
fica las formas puras (representaciones de 
objetos, humanos, plantas, etc.). b. Capta las 
relaciones mutuas (acontecimientos o cuali-
dades expresivas). c. A partir de esta percep-
ción formal, se busca el significado fáctico, el 
cual se logra con la identificación de ciertas 
formas visibles con ciertos objetos conocidos, 
según la experiencia práctica. d. Analiza la 
obra dentro del campo estilístico y la ubica en 
el periodo artístico que el tratamiento de sus 
formas indiquen. e. Determina el asunto ma-

terial tanto en lo formal como en lo expresivo.
Análisis iconográfico (significación secunda-
ria o convencional). 
Es el reconocimiento de la figura; explica y 
clasifica una imagen determinada dentro de 
una cultura específica: a. Determina el tema. 
b. Analiza los elementos que acompañan la 
obra, sus diferentes atributos o características. 
c. Construye el mundo de las imágenes, his-
torias y alegorías. d. Se nutre de fuentes lite-
rarias.
Interpretación iconológica (significación in-
trínseca o de contenido). Consiste en des-
cubrir los valores simbólicos de una obra de 
arte: a. Buscar su significación. b. Analiza 
la obra en su contexto cultural intentando 
comprender su significado en el tiempo en 
el cual se ejecutó (Ramírez 2010, 122-123)”.
	
En cuanto a los aspectos descriptivos, se hace 

hincapié en la opción de recrear disertaciones de 
tipo conceptual. De igual manera, se tienen en 
cuenta las nociones de tiempo y de cronología de 
los hechos (Cerda, 1998).

En torno al análisis hermenéutico, su aplica-
ción responde a la utilización de principios de in-
formación escrita que preservan la creación de 
conocimiento histórico. Esta modalidad de análisis 
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permite comprender el sentido de los textos y su 
contexto histórico-cultural. La aplicación del con-
cepto hermenéutico facilita involucrase de forma 
directa con el universo y contexto sociocultural del 
autor objeto de estudio, y permite al investigador la 
“comprensión” del texto desde otras miradas y ha-
cer énfasis en la intersubjetividad (Ramírez, 2010).

Autorretrato. Óleo sobre Lienzo. 

Luis Alberto Acuña. (1964). 

Fuente: Colección privada. 

Fotografía: Diego Carrizosa. 



18  |  Politécnico Grancolombiano  |  Diego Carrizosa Posada



La cosmogonía chibcha  |  Luis Alberto Acuña  |  19

A
sí pues, este libro está compuesto por diez capítulos, 
en el primero se realiza un bosquejo del perfil intelec-
tual y artístico de Luis Alberto Acuña. Se habla sobre 
las publicaciones resultantes de su labor como his-
toriador en torno a la cultura prehispánica chibcha y 
acerca del ejercicio de su plástica sobre la misma te-

mática. Se hace referencia a sus estudios y experiencias obtenidas en 
Francia, Italia, Alemania, España y México. Se conoce acerca de sus 
aportes como docente universitario y rector de la Escuela de Bellas 
Artes de Bogotá, sobre su participación en las diferentes versiones 
del Salón Anual de Artistas Colombianos, y se provee información en 
torno a los premios obtenidos y las instituciones nacionales e interna-
cionales que poseen su obra en colección.

El segundo capítulo se refiere a los hechos políticos, sociales 
y artísticos que tuvieron lugar en Colombia y América Latina desde 
inicios de los años veinte hasta los años cuarenta del siglo pasado, 
y que permitieron que se desarrollaran diferentes movimientos de 

Introducción
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carácter nacionalista. Se exponen las teorías del 
político e intelectual mexicano José Vasconcelos, 
del político marxista peruano de origen indígena 
José Carlos Mariátegui, y se explica la manera en 
que la corriente ideológica indigenista nacionalis-
ta fue conocida y adaptada al contexto colombia-
no por parte de políticos, intelectuales y artistas 
plásticos, hechos que resultaron en el inicio de la 
investigación antropológica en el país. En el caso 
específico de los pintores y escultores, se estudió 
la manera en que su ejercicio artístico reflejó una 
ruptura con la influencia academicista, mediante 
la obtención de un lenguaje plástico con una clara 
connotación social y patriótica.  

El tercer capítulo versa sobre la revolución vi-
sual planteada a comienzos de los años veinte, por 
parte de los artistas europeos de la primera van-
guardia, quienes se nutrieron del arte tribal ame-
ricano, oceánico y africano para forjar un lenguaje 
plástico con características modernas. Se indagó 
sobre el pensamiento de Luis Alberto Acuña en tor-
no a las soluciones plásticas que permitieron que 
se establecieran vínculos entre las obras de los ar-
tistas europeos y las del arte tribal, y la manera en 
que los artistas colombianos de la generación del 
treinta percibieron este tipo de arte. Se reflexionó 
de igual manera sobre el concepto de lo “glocal”, 

teoría concebida por el sociólogo norteamericano 
Roland Robertson que se refiere a los “localismos 
globales”, cuyas nociones se pueden reflejar en la 
obra de algunos artistas europeos de comienzos 
del siglo XX, como Henry Matisse y Maurice de Vla-
minck.

El cuarto capítulo tiene que ver con la manera 
en que surgió en Colombia el discurso nacionalista 
que se nutrió del ideario planteado en la Monogra-
fía del bachué, texto del cual se derivaron las no-
ciones teóricas y plásticas que algunos pintores y 
escultores reflejaron en sus creaciones artísticas, 
y que comprendieron las tendencias que se refie-
ren a los temas prehispánicos y a la valoración al 
campesino. 

Son explicados los postulados que atañen a 
El manifiesto de movimiento de los artistas inde-
pendientes, y la manera en que emergen en la obra 
de Pedro Nel Gómez y de sus seguidores. Se habla 
sobre las razones por las que el pensamiento de la 
intelectualidad colombiana a finales de la década 
del treinta no le otorgaba el valor científico, y artís-
tico al arte indígena, como tampoco a los descubri-
mientos arqueológicos.

En el quinto capítulo se ilustra al lector sobre 
los orígenes y la estructura de la cultura chibcha 
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antes de la conquista, de acuerdo con el pensa-
miento de otros autores, así como de Acuña. Se 
trata el tema que concierne a las nociones sobre 
el concepto de expropiación del universo simbólico 
de una sociedad prehispánica.

Se explica la metodología de estudio imple-
mentada por Luis Alberto Acuña sobre el arte ru-
pestre, como es el caso de la figura del “animal 
encorvado” y las representaciones cosmogónicas 
chibchas del zipa y del zaque, cuyos resultados 
emergieron tanto en sus publicaciones como en su 
plástica. 

El sexto capítulo se refiere al impacto de los 
estudios de Acuña en la estética de su plástica y 
a la influencia que recibió su obra por parte de los 
pintores muralistas mexicanos. Se explica la ma-
nera en que Acuña reflexionó sobre la creación de 
un tipo de arte que respondiera a una expresión 
americana, el cual requería para su puesta en es-
cena una forma, un estilo y un concepto, respues-
ta que Acuña encuentra en las formas redondas y 
sensuales que emergen en los cuerpos pintados 
por Diego Rivera. En este capítulo se conoce ade-
más sobre las variaciones estéticas y temáticas 
que sufrió la obra de Acuña, cuando recibió la in-
fluencia de las corrientes artísticas internaciona-
les que aparecieron durante los años cincuenta del 

siglo pasado y la manera en que la crítica especia-
lizada comentó sobre tales creaciones.

En el capítulo número siete se desarrolla la 
metodología de estudio de obras de arte desarro-
llado por Erwin Panofsky (1995). La primera obra 
sobre la cual se realiza dicho análisis correspon-
de a la pintura de Acuña titulada Bachué, madre 
generatriz de la raza chibcha (c.1937), en ella se 
efectúa una descripción pre iconográfica (deter-
minación del asunto formal: luz, color y pincelada, 
y en lo expresivo se describe lo que perciben los 
sentidos). El análisis iconográfico, consiste en es-
tudiar los elementos que comprenden el mundo de 
las imágenes, historias y alegorías que emergen en 
las representaciones de personajes y objetos que 
aparecen en la obra. Por último, se efectúa la in-
terpretación iconológica, que radica en examinar la 
significación intrínseca o de contenido de la obra 
dentro del contexto cultural, para comprender lo 
que ella significó en el tiempo en el cual se realizó.

El octavo capítulo comprende de igual manera 
el desarrollo de la disciplina de estudio de Panofs-
ky (1995), pero esta vez es aplicada al trabajo de 
Acuña titulado Retablo de los dioses tutelares de 
los chibchas (1938). Para tal efecto son desarro-
lladas las instancias de análisis que responden a 
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la descripción pre iconográfica, que determina el 
asunto material tanto en lo formal como en lo ex-
presivo, al análisis iconográfico que comprende la 
significación secundaria o convencional de la pin-
tura, y a la interpretación iconológica que revisa la 
pintura dentro del contexto cultural en el cual se 
trabajó. 

En el capítulo noveno se examina bajo la me-
todología de estudio de obras de arte de Panofsky 
(1995), el mural Los dioses tutelares de los chib-
chas (1974). Se aplica igualmente el proceso de 
descripción pre iconográfico, el cual se encarga 
de determinar en la obra el asunto material en lo 
formal y expresivo y describir lo que perciben los 
sentidos. En el análisis iconográfico se trabaja la 
significación secundaria o convencional y en la in-
terpretación iconológica se efectúa un proceso de 
revisión del mural, con el propósito de percibir lo 
que el mural significó dentro del momento históri-
co que le correspondió.

El décimo capitulo corresponde a las conclu-
siones, dentro de las cuales se considera perti-
nente puntualizar que Luis Alberto Acuña se puede 
considerar como el único artista plástico colom-
biano, que dentro del contexto nacional y latinoa-
mericano, interpretó y representó en pintura de ca-

ballete y mural, en una sola composición, así como 
en un conjunto, una visión idealizada de casi todas 
las deidades que hacían parte del universo cosmo-
gónico chibcha, inclusive las que en su propio mo-
mento histórico los propios chibchas no represen-
taron, sino por interpuesta persona por respeto a 
su devoción. 

Se puede concluir también que las teorías pu-
blicadas por Acuña en 1935, pudieron haber contri-
buido dentro del inicio del proceso de adquisición y 
consolidación de información por parte de investi-
gadores pertenecientes a disciplinas nacientes en 
Colombia, como la arqueología y la etnología, para 
coadyuvar a reconocer como obras de arte a los 
trabajos artísticos prehispánicos, e incidido a otor-
gar el valor que merecen las mismas como objetos 
de investigación, contribuyendo de manera impor-
tante a que el país tomara conciencia de la existen-
cia y la importancia de las culturas prehispánicas 
en la construcción de la Nación. 
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Reposo. Terracota. Luis Alberto Acuña. (1950). Colección: Museo Nacional de Colombia. Reg. 2320. 

Fotografía: Diego Carrizosa.  
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Luis Alberto Acuña Tapias (1904-1993) / Ladrillera de Pantaleón Gaitán Mestiza. (Ca.1949). Moldeado (Arcilla). 12.1 x 7.3 x 6 cm. 

Colección: Museo Nacional de Colombia, reg. 2321. Fotografía: © Museo Nacional de Colombia / Samuel Monsalve Parra.
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